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Abierta s otra vez las puertas del templo de Minerva
para celebrar la festividad (I ue todos los años en obse­
quio de la juventud estudiosaconsagra la Universidad il
la diosa de la sabldurta, y designado para ocupar la tri­
buna, DO por lo que significan mis escasos merecimien­
tos , sino en virtud de una severa disposición reglamen­
taria, que no exige condioionea de apt itud ni garantln'de
acie rto, he creido que quizás podria salvar el gravo com­
prom iso que me abruma en estos momentos, ofreciendo
al super ior cr iterio deV. 1. un reducido cuadro de las

l UQdigiosas nrmonías que sr cOlltemplcm CII la grand ir>­

S(( olml de /tI C/'Ct/ Ci Ofl .
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~Ias una fundada desconfian za en mis débiles fuer­
zas me hace temer que la sole~nidad del acto desme­
rezca algun tan to esta vez de la elevada ilust.racion del
Claus tro y del distinguido concurso que nos honra con
su asistencia. La índole del asun to , por otra parte , acre­
cienta mi temor al evocar el recuerdo de los sublimes
einspirados acentos con que fué cantado por los Orfco,

los Hesiodo, los Musco y Jos Lucrecio J que legaron á la
posteridad magníficas concepciones de su gran genio, en
que tan to son de admirar las variadas maravillas que
describieron, como la belleza y exquisito gusto del ar te­
con que las dieron á conocer al mundo. Espero merecer
una señalada mu estra de la acreditada benevolencia y del
recto juicio del Claustro , si lejos de medir mi pequeñez
recordando los sublimes rasgos de ingenio de aquellos,
insignes cantores de la Nat uraleza, me escucha con la
justificada indulgencia con qu e se atie nde la pueril y
sencilla narracion del niño que reproduce 'ingenuamen­
te la inst ructiva composicion , que con harto trabajo le
enseñara una cariñosa madre , y en que al través de los
defectos del estilo y de la declamaci ón se puede 'ver ola­
ramente yadmirar la sublime belleza , la inmensa y ma­
jestu osa gra ndeza del asunto.

Cuando dirigimo s nue~tra mirada. húcia esa inmensa
bóveda que form an los cielos , se ofrece á la contempla­
cion de nuestro ánimo, agitado por variadas y profundas
medi taciones, un sorp rendente y grandioaisimo 'espec­
táculo , una majestuosa y sublime urmonia que reina en
todos los {I mbito~ del incomcnsurable Universo. Míen-
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tras transcurre el dia , estando la atmósfera despejada,
hiere vivamente nu estra vista la intensa luz del as tro
solar , de esa enorme masa de fuego, que con sus encen­
didos rayos alumbra y calien ta la tierra en que vivimos:
durante la noche . si el 'cielo está sereno y tra nquilo,
presenciamos, como en un estensisfmo panorama, un in­
menso piélago de mundos que pueblan los espacios; unas
innumerables legiones de lucientes astros que aparecen
á manera de centellas desprendidas de'una inmensa ho­
guera y que han invadido la infinita exteueion del fir­

mamento. Inflamados los un os de un fuego que les es
propio; simplemente alumbrados los otros por la lu z

que irradian los primeros; inm óviles algunos con res­
pecto á los demás que están á su lado, pero movién­
dose todos en ciertas direcciones relativamente al ob­
servador, investidos de infinitas 'variaciones por su for­
ma, por su tamaño y los que son luminosos por la in­
tensidad y el color de la luz que emiten , ofrecen el es­
pectáculo de un numeroso conjunto de ejércitos de glo­
bos 1 que se mueven majestuosamente sin cesar por el
vns tlsimo campo de 10 3 cielos. '.

Una atenta y minuciosa observación, en Ja que se ha
practicado un riguroso análisis matemático hasta donde
alcanzan los limites de la investigación humana , ha
puesto de manifiesto al genio perspicaz de los grandes
as trónomos que , á la manera de las ruedas de una bien
concertada máquina, existe una recíproca y estrecha de­
pendencia, una completa solidaridad entre el infinito nú­
mero de esferas que componen el inmenso ar tificio del
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firmamento; qu e en las complicadas , evoluciones que
aquellas practican , el itinerario que siguen, la distancia
respectiva de unas á otras , la velocidad en su car rera y
su cantidad de masa, todo está sujeto á un mu tuo y ri­
guroso enlace, bajo leyes fij as y de una extrema precí­
slon j que en sus respectivas evoluciones toda s describen
líneas elípticas ú órbitas, cuyos elementos, infinitamen­
te variados entre los diversos as tros , obedecensin embar­

go á un órden determ inado; que reina ID; disciplina mas
severa entre las inn umerables huestes que tienen invadi­
do el espacio; que , en una palabra , en el universo todo'
esta sujeto á úrden, concierto y armonía.

Cuatro nombres inmortales registran los anales de
la ciencia, que se refieren á otras tantas personas cu­
p reputaci ón, por su saber y por sus brill antes descu­
brimien tos, raya en los límites de lo fabul oso : son Jos
de Copérn ico , Keplcro , Newton y Galileo. Estos fueron
103 sabios que , con el prepoten te poder de concepc ion

de los genios , supieron arrancar de la Natura leza el se­
creto de la infinita armonía qu e reina en los cielos, que
tiene por notas á todos los astros cuyo número es inde­
term inable, por campo el espacio que no tiene llmites y
por clave una misteriosa fuerza, podcroslsima, un iver­
sal, la cual obra en razon directa de las masas y en ra­
zon inversa del cuadrado de las distancias (1 ), movien­
do con dnlen y sosteniendo en admirable y perpetuo
concierto las innumerables cohortes de mundos que gi­
ran por el inmenso espacio.

(1) ~("~- de xe..... ton.
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Si "en el agitado torbellino de globos, que cons tituye
un sistema planetario, se observa alguna lijera pertur­

bacion en los movimientos j 'si asoma alguna aparente
'señal de des6rd en que haga temer la contingencia de u,n
trem endo choque, en vez de estar esto en contradiccion
con la ley que ha inmortalizado el nombre de Newton ,

"lejos de infundir en nuestro ánimo la intranqui lidad
y la zozobra, por el contrario , una minuciosa y atina­
da obscrvaclon ha venido á demostrar que es Y3 110 el,
temor de una horrorosa catast roíe; que aquellas apa-

"rentes aberraciones son dependientes de la infalibilidad
de la ley, y que su sucesion periódica y ordenada garan­
'tiza la estabilidad del sistema por cuan to son extric­
tamente ind ispensables para el sostenimiento de una

"perfecta armonía entre todos los miembros que compo­
~en el gr upo planetario.
'. Aparecen de vez en cuando á nuestra vista los co­
metas, esos as tros brillantes adornados de largas y ca­
pric hosas cabelleras; afiliados un os á nuestro sistema

'planetar io, no salen de la esfera de atracción del astro
solar: cosmopolitas los otros, van vagando de un sistema
á otro: animados todos ellos de un movimiento irregu­
lar, describen órbi tas tan variables cO,roo excéntricas,
hallándose segun e~to fuera del orden en que se mueven
los demás astros. A esa marcha, al parecer desordenada
y er rante, lo mismo que á su aspecto singular, es á lo que
deben atribuirse los fatídicos augurios y á veces el ter­
ror y el espanto con que en Los tiempos de supers ticion
é íenorancta era n recibidas las inesperadas visitas deo •
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esos campeones nómad as del firm amento. Si hasta ahora

la insuficiencia de la raz ón humana no ha permitído
fijar la ley que ~ige la marcha de la indisciplinada fa­
Innje celeste; si las extrañas apariciones de los come­
Ías , así como la calda de los aerolitos y de los bóli­
dos, se hallan todavía fuera de la ley; si aun esperan
el genio y la autoridad de un Newton que venga á re­
velarnos el órdcn á J q ue necesariamente han de estar
sometidas esas indómitas tribus del cielo, no por esto es
de temer que puedan tu rbar el perpetuo equilibrio que
reina en el -universo: su débil densidad y la insign ifi­

cancia de su masa no deben inspirar el menor cuida­
do respecto á las cons ecuencias de un choque , ni puede

ser de ningún valor su influencia en el grandioso y orde­

nado concier to de los mundos. Por otra parte , el imper­
turbable órden á. que están sujetos los movimientos de .
los demás astros es la mejor garantía de que todo obe­

dece á una ley armónica y universal y que ha de sub­
sistir etern amente el regulado sistema que impera por

do quiera en las pobladas é inmensas regiones del es­
pacIO.

La Naturaleza todo lo ha construido y ordenado con .
extrema y admira ble senc illez. Un mismo poder. una
sola fuerza universal (1 ) es la, que domina toda la mate­
ria. Todo está en perpetuo movimiento, merced á esa
fuerza: el reposo absoluto es im posible en el Universo.

( 1 ) La Idea de la unidad de tes (uenas que operan sobre los astros ba .
sido sostenida por aerscbet . ueeel, Pedro de Pulkowa y en general por to-

I dos tos astrónomos luod"J'IIUS.

1
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Ningun astro, nin gun cuerpo , ni la mas diminuta por­
cion de mater ia están sustraldos á la uccion de la fuerza
universal. La misteriosa accion que mueve hácia el cen­
tro de la tierra la piedra, que cae desprendida de una
alt ura , es la misma que hace rodal' los satélites al
rededor de los planetas, es la que ar rastra á estos en sus
enormes vueltas á cierta distancia de los soles, la que
impulsa á las masas solares con todo ~II sr-quito plane­
tar io á describir en el espacio órbitas todli.\·{a mas co­
losales , la que, en fin, mueve en masa la innumerab le
cohorte de (}ue están constituidas las nebulosas, que re~

corren órbitas de inconcebibles proporciones.
La ciencia ha debido borrar del catálogo de sus

dogmas el que asignaba un lugar como centro del Uni­
verso. L..1. observación ha. puesto fuera. de dud a. que no
existe en el mundo material un solo pun to inm óvil; ha
demostrado de una manera evidente que todos los miem­
bros de las infinitas falanges de los cielos se mueven in­
cesantemente 1 sin que jamás puedan alcanzar la esL1-.
bilidad y la inercia , ni puedan encontrarse en posicio­
nes perfectam ente idéntica s en puntos determ inados del
espació.

Limitémonos por algunos momentos á lijar nues­
tra atencion en el reducido círculo de nuestro sistema
planetar io del cual forma parte el sol, esa gigantesca
y candente mole que ocupa el centro y constituye el

. núcleo del sistema; y la tier ra en que vivimos, esta di­
minuta porcíou de materia , que no es mas Ilue un áto­
mo comparada con la inmensidad de los espacios al

2
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través de 105 cuales gira incesanteme nte. La proximidad

del reducido y aislado grupo de globos, que componen
este sistema , ha permi tido observa rlos con mayor dete­
nimiento y "el' con clar idad los estrechos lazos que los
ma ntienen en un a bien concer tada y perfecta. armonía .

La identidad de los movimientos de los planetas que gi­

ran al rededor del sol y sobre su propio eje, en un o y
otro caso en direcci ón de occidente á orien te y obedecien­

do todos á las mismas leyes ; jo s diversos punto s de se­
mejanz~ que en su aspecto y cons titución se han podido
observar en ellos mediante podero sos instrumentos, lo­
do indica qu e media entre los diversos miembros del sis­

tema un estrec ho parentesco , que todos proceden de
una misma matriz , que son , en un a palabra , aglome­
raciones de una pequeña parte de la materi a cósmica
de una enorme nebulosa, qu e form and o en un pr inci ­
pio uua in mensa hoguera, fué paula tinamente extin­
guiéndose al trasformarse en-nebulosa resoluble. La ma­

. 53 colosal y todavía candente que constituye el as tro
luminoso es una porcíon condensada de dicha materia,
y los planetas son las pavesas, ya apagadas y esparcidas
por el espacio , que se desprendieron de aquella masa (1).

Ruedan los cuerpos planetarios al rededor del as tro
inflamado, como mariposas atraídas por el brillo fasoina- .
dar de su deslumbrante luz, y giran al propio tiempo
sobre sí mismos. IAdmirable mecanismo del que arran­
can las mas portentosas armonías ! Merced á esa mara-

( l ) Laplace,"IIipólesis acerca ue la rormacton ue nuestro sistema plane­
tario.

. .
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villosa combinacion de movimien tos, no queda UII 5010
'punto de la superficie de aquellos astros que no perciba
periódica y constan temente la accion benéfica de los ar­
d ientes rayos del globo luminoso , fuente de todo movi­
miento , verdadero Prometco de la natu raleza, que con
su soplo vivificador despierta á la materia inerte de su
letargo, infundiéndole la organización y la "ida.

Desde este globo, que cons tituye nuest ra limita da
mansíon , colocado el astrónomo como en una atalaya
ambul ante , observa las incesantes y majestuosas 6 \'0 ­

luciones de los planetas y sus satélites y con su pene­
trante mirada, que ha descubierto el secreto de la bien
combinada maniobra que aquellos ejecutan , pronostica
y anuncia anticipadamente- al mundo . con la rigurosa
exactitud que permiten los cálculos matemáticos, hasta
los mas minuciosos detalles de la marcha que los ci­
tados astros van á verificar en los cielos: determina con
todo rigor las posiciones , que respectivamente han de
guardar los diversos campeones en el ancho campo del
espacio, no ya por dias , sino aun por minutos y sr.­
gundcs ; fija con admirable precisión las variadas cou-.
tingeucias que la disciplin ada hueste ha de ofrecer du­
rante-sus evoluciones , as í la duración de los dias y de­
las noch es , la sucesion de los nños y de los siglos , la
vuelta y los accidentes de las diversas estaciones de los .
años, como las distintas conjunciones ó eclipses que han
de tener lugar en periodos determinados , sin que hasta
ahora hayan resultado fallidos sus cálculos , y sin que
haya ad....ortklo la Jni.1S leve señal do desorden que dé
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lugar á temer pueda turbarse la incesante )' ordenada
marcha do la Iegion planetaria al través del tiempo y '
del espacio.

Poro ¿c uál es la oculta y poderosísima mano qne
ejecuta este inmenso trabajo , que mueve sin tregua ni
descanso á esas enormes masas? ¿Qué misterioso poder
sostiene esa tan sublime armonía entre todos los mun­
dos que pueblan el inm enso f irmamento? LA GHAYEDAD,

ó si se quiere, LA ATRACCION ill\ IVEfiSAL. Hé aquí un sím­
bolo, una vana contestación con que forzosamente he­
mos de acallar nuestra ard iente cur iosidad ante ese pro­
fundo é in excrutable secre to de la naturaleza.

¿La accion que mu eve á esos gra ndes cuerp os en el
espacio es inherente á la misma sus tancia de que se
componen, ó proviene del exterior? En otros términos:
¿ la materia es activa Ó simplemente pasiva ? ¿ Cuál es
ol lazo invisible que liga la materia del astro solar con
la de los planetas? ¿La atrucciou es la causa ó un sim­
ple efecto del movim iento? Tales son los problemas qu e
los sabios se afanan , quizás en vano , por resolver ele
una manera definitiva. Aun cuando fuera posible llegar
ú una decisi ón sat isfactoria . dado caso que se pueda
abrazar sin reserva y como cierta una ú otra de entram­
bas opin iones , todavía ha de qu edar un mas allá oscuro­
é. impenetrable, un nu evo enigma que descifrar.

Dejemos en suspenso, para no descorazonarnos , es­
tas in trincadas cuestiones qne nos ofrece la Filosofía
natural y que tan en relieve ponen la debilidad y pe­
queñez de la raz ón hu mana 'f contentémonos con dar

. .
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espansion al ánimo confuso y oprimido; llevándole al
maravilloso espectáculo1de las.armonías sin fin que

7

. como para imponernos la suprema autoridad de SlL in­

menso poder, la Naturaleza ha puesto al alcance de
nuestros imperfectos sentidos.

Nuestra existencia, nuestra vida, nuestro destino. así
corno el de todos los seres dotados de vida, que pueblan
el orbe'ente ro , aun cuando parezca un a paradoja sali­

da de las supersticiosas creencias de nuestros an tepa­
sados de la edad media, se hallan en estrecha depen­
dencia con los atributos yeon el especial mecanismo á que
están sujetos los astros que componen nuestro sistema
planet....irio. En virtud de la mútun atracci ón que los

mantien e en tan admirable armonía en su majestuosa
marcha al trav és del espacio, la masa de tierra que

consti tuye n uestra morada recorre todos los años , con
pasmosa exactitud , su colosal órbita al rededor del astro
solar, al propio tiempo que da vueltas sobre sí misma.

A heneficio de este bien combina do mecanismo, se ha­
Ha expuesta altern ativamente á la accion de los ar ­

dientes rayos del globo luminoso y de las tinieblas de

la noche, y recibe en todos los contorn os de su super­
ficie , con la variada in tensidad que se requiere para
sa tisfacer las diversas evoluciones de la vida , la mágica

influencia del éter vibran te, fuente de todo movimiento,
que imprime las cualidades á la materia y la reviste
de-vida infundiéndole el misterioso fuego que la orga­
niza en esa prodigiosa diversidad de seres vivientes que

pueblan la faz de la tierra . Si en los insondables desig-
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nios de la Natu raleza estuviese -decretada la alteración
del actual drden, bajo el cual se mueven los astros que
componen nuestro sistema planetario; si por cualquiera
imprevista catástrofe la tierra en que vivimos dejara de
recibir la aecion 'vivificadora de los rayos solares ; si en
fin llegara á apagarse esa colosal antorcha que desde el
centro del sistema alumbra con su resplandeciente luz á
todos los miembros-que constituyen Sil cortejo plane­
tario, muy pronto la vida y el movimiento' desaparece­
rian de la tier ra en que vivimos; su superñcie se conver­
tiría en un vasto desier ta, sumido en el profundo silencio
de una eterna y lóbrega noche. H éaquí por qué estrechos
lazos de la universal armonía nuestra existencia está Ín­
timam ente ligada con el maravilloso poder creador del
astro luminoso y con el órden bajo el cual se halla or­
ganizada la legi ón planetaria de qu e forma parte la ma­
sa de tierra que la humanidad tiene por patria.

Ciñámonos ahora á recorrer rápidamente los princi­
pales rasgosdel armonioso cuadro que ofrece el reduci­
do astro en que vivimos.

¿Cuáles son el origen, las transformaciones y lasvi­
cisitudes por que ha pasado la masa de materia que com­
pone el globo terráqueo antes de que fuera invadido
por los seres vivientes?

. Tal es el prim er eslahon de la enca denada serie de
sucesos que se han verificado en el Inundo durante el
transcurso de los siglos y para cuya explicación ha si­
do preciso que los grandes genios, que han consagrado
su vida á consultar con los astros toda suerte de pro-

'j I
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blemas acerca de su ascendencia, sus atributos, sus há­
bi tos y costumbres, urdieran una cienc ia profética, que
han denominado Cosmog011ia. Dejemos que hable esta
adivina del pasado, despu és de haber sido inspirada por
las revelaciones de los Herschell y los Laplace y por las
instru cciones de los geólogos, que han buscado en la su­
perücíc y aun en las entrañas de la tierra las señales
geog énícas de su oscura y antiquísima progenie.

Inflamada en un principio la materia cósmica de la
nebulosa que engendró nuestro sistema planetario, los
átomos elementales fuertemente repelidos por el inten­
sísimo grado de calor á que estaban expuestos, se halla­
rian confusamente mezclados constituyendo un verda­
dero caos atómico, sin que pudieran entra r en combina­
cion, y sin que \a mate ria pudiera afectar otro estado
que el aéreo ó gaseoso. Poco á poco, á medida que el ca­
lor iba rebajándose por irradiación, la fuerza. espansiva
que ejerc ia, ced iend o paulatinamente-su imperio á la
at racción universal, permitiria que lesátomos se aproxi­
maran mas y mas para formal' un núcleo de materia
condensada, el cual atraeria sucesivamente nuevas por­
ciones de la misma 1 hasta reunir la cantidad de masa
que actualmente posee la tierra ,que inmedia tamente que­
daria aislada de la masa principal que consti tuye el sol
y de la de los restan tes as tros planetarios que forman
parte del sistema. Los átomos, entonces, sujetos ya á los
impulsos de sus afinidades na turales, se uni rían unos á

otros para dar lugar á la formacion de los primeros
cuerpo s compuestos, los cuales aparecerian segun el ór-
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den de los respectivos grados de res istencia á ser des...
agregados, que pueden oponer al elemento tgneo.

La materia reunida para form ar el cuerpo de la tier­
ra, estando todavía fund irla, sometida por la atracción
de la masa del sol al dohle movimiento de circunvolu­
cion al rededor de este astro y de rotaci ón sobre su pro­
pio eje, debió afectar por precisión la forma que actual­
mente tiene, la de un esferoide aplastado en sentido de
su eje de rotacieu , segun así lo exigen los efectos combi­
nados de la graved ad y de la acci ón centrífuga.

En los primitivos tiempos, estando el globo todavía
candente, divagarían al exterior bajo la forma gaseosa
un a multitud de materias que hoy ~ia afectan el estado
liquido ó sólido, formando parte de unn atmósfera mu­
cho mayor, mas densa y tempestuosa que la actual. Prin­
cipinrian luego á solidificarse al exterior pequeñas pard o­
nesde la materiufundlda que aparecerian como témpanos
candentes notando sobre un hirviente mar de fuego.

Con el transcurso del tiempo, el agua reducida á va­
por y otras materias de condiciones análogas empeza­
rian á condensarse en las regiones superiores y mas
frias de la atmósfera, caerianen forma de lluvia sobre el
enrojecido suelo, y el choque de tan encontrados ele­
mentos ocasionarla tremendas explosiones de vapores
que. jcvantándose en agitados y revueltos torbellinos en
medio de un aire cargado de electricidad, aumentarian
el estr uendo y la grandeza de tan imponente escena con
el est.am pido de retumbantes truenos y con el vivo ful­
gor de serpean tes rayos.

, ,
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Ini ciada así la lucha entre el uguu y el fuego. de la

cual quedan todavía visibles seña les sobre la tier ra, nm­
bes enemigos irreconciliables se disputa rinn por largo
tiempo el completo dominio del mundo. El agua, empero,
continua ndo sus incesantes invasiones desde la atmós fera,
ejercerla lentamente 8 \1 acción y con el transcurso de

los siglos lograrla apagar y dominar el fuego, cnvol­
viéndole en la densa y cristalina capa de materia, cI lIe
forma la costra sólida del globo. .

Plut ón, así vencido y aherrojado :pOI" el dios de las
aguas eu los pro fundos abi smos de la tierra, no cefin­
ría por es to de removerse couvulsivnmente en el fondo
de su cá rcel de gra nito, deja ndo sen tir lo:'> imponen tes
efectos de sus tremenda s convulsiones. SOIl testigos de
ello . así los miles de respiraderos que abrió al tra­
vés de la bóveda de su pri si ón', por donde vnmitaha
formid ables torbellinos de humo y materi as inflama­
das é impetuosos torrentes de canden te lava, como tam­

bien las profundas huellas que con SIlS ter ribles sacudi­
das dej é en la corteza sólida de la tierra , que agrietando­

se en varios puntos, hundiéndose en otros, ú replegúu­
dose sohre sí misma, como las ondas del mar, cambió
su faz lisa, uniform e y monótona p OI' una superficie va­
riada, desigual y áspera.

Terminado el recio comhate de los titanes vcnlmados
poco á poco los furi osos ímpetus de los elementos, esta­
blecer iase el ord en y el sosiego en todos lo!' ámbitos de
la tierra .

Victorioso Neptuno. (l(':, plI(,;o; 411.' tan prolongarla 111­
:¡
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cha, viuu ú eje rcer pnclflcnmen te su poder en toda la

extensi ón de sus vas tos dominios. Desde entonces el

dios vencedor, con el objeto de preparar la tierra para el
adveni miento de 105 seres orga nizados, em pezó á re mo­

ver las ;:¡ guas bnjo todas las formas que pueden afectar;

y mediante est.e poderoso medio, logró refre scar y depu­

rar- el ambien te de las materias ex trañas qu e lo impur -i­

flcabau , hasta convertirlo en un aire adecuado para to­
mar par te en los misteriosos ac tos de la vida; hizo que
se depositaran en las concavidades de la tierra el agua

que dehiu formar los mares y los lagos, á los cuales ha
cambiado alg unn vez de lugar, y dispu so en fin qu e el

elemen to ácueo ciroularu por todas par tes con el objeto
de dest ru ir con sus vari adas acc iones mecánicas, fl sicas

y químicas la aspereza y el aspecto sombrío que en la
superfic ie del globo ofreceri an las rocas cristalizadas
por el fuego. Desde entonces el agua . no ha cesado de
moverse y de ejercer su acci ón modificaduru en todas

direcciones. De la anchurosa superficie del mar se re­
monta ti la rcg ícn atmosféric a en forma de vapores. de n­

de engendra las nubes ylu s tempestades.cae lucgocon Ya­

r indo ímpe tu sobre la tierra bajo las forma s de lluvia,
nieve y granizo; se infilt ra cunndu liquida en las grie­

tas de las rocas ú corre ppr las pendientes, dando or í­
gen á las fuentes, las cascada s, los torrentes y los d os; se
deposita, siendo sólida, en las altas cumbres de los mon­

tes ó en los paises que son fl1.0S, mien tras trascur re el

invie rno , desde donde liquidándose lentamente, :í bene­
ficio del calor solar, enge ndra nuevos venero s que, pOI'

1.
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resultado Iiual , utluyen todos al IIIUr. ~u. pat ria couum; y
~l im pulsos de es te movimiento co ntínuo dc ci rcuIncion ,el

d emento ácueo disuelve, descom pone, comprime, rompe,
a rrastra . desgasta y pulve riza. las roC,IS, cOllvir ti l:'ndolns

en pied ras, cautos rodados, arenas y tierras con cuyos
elementos aluviales, diversa mente distrihuidos , estra ti­
ficados y amasados se han formado las rocas ácueas, las
colinas, las mesetas, los valles y las llanuras fér tiles,
constituyendo el it:ll1enso y f1\5tUO:-;0 lecho nupcial de

Flora.
- A beneficio de ese lento pero gigantesco trabajo nop­

túnico, se constituyó poco á poco el mundo mineral, el
ser pasivo por excelencia , que persiste en una completa
inercia á. merced de la gravedad, hasta que acciones pu­
ramente flsicas vienen a cam biar las condiciones tic su•
existencia monótona y sin duración lija; el sercuya for-
ma, color y estruc tura son uniformes en toda su masa y
cuya especie no cuenta con una cantidad y un volúmen
circunscritos dentro de ciertos límites: el mineral , en fin,
habia adquirido todas las form as para trunsformnrso ó

servir de sosten al ser vivien te.
La tier ra hnhiu alcanza do ya la edad adulta : reunía

todas las con diciones para ser mau ro y se disponía {l

dar ..'t luz sus ilI'imel'os hijos.
¿ Cómo tuvo lugar este misteri oso ucto? ¿Qué mara­

villoso conjunto' de acciones sacaron ú la mater ia bruta
de su letargo para imprimirle la orga uizucion y la vida?
¿ De dónde proceden los gérmenes del prodigioso nú­
mero de seres vivientes que han poblado la tierra y

•

•
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cuyas especies han desaparecid? uuus )" se han per pe­
tuado otras al través de los siglos ?

La ciencia no ha podido todavía arrancar y dar á
conocer al mundo estos recónditos secretos de la natu­
r'nlezn. Hasta ahora no HOS ha dado acerca del origen de
la vida y de las diversas evoluciones qu a es ta ha exper i­
mentado durante las distin tas edades del mundo mas
tI lle YUH:1S hipótesis ó ligeras indi caciones , q u e tan solo
permiten en trever el admirable úrd~n armónico que ha

presid ido á la sucesión de las distintas generaciones.
Escuc hemos los juicios geogouicos 'Ice acerca tan

importante materia emite la cienc ia que tra ta de desci­
fra r los arcanos del pasado.

Cuando se escarban y reconocen las- diversas estra ­
tificaciones en la tierra , sob repuestas las uuas á las
otras como las hojas de un gr an libro , se descubren
los variados r estos de las pasadas generaciones, deposi­
tados como los ejemplares de un vasto herbario, ó como
despojos de U1 Hl. inmensa huesu; y así como en la in­
vestigaciou histórica de las diversa s evoluciones que JIa
experimentado la humanidad , desde nuest ros mas anti­
guos progeni tores, que han dejado sobre la tierra al­
guna huella de su existenc ia, hasta la act l~l geueracíon ,
descubr e el profu ndo pensador la ley que ha pre sidido
el desa rrollo y perfecciona miento suce::-ivos de nuestra
especie al tra vés de- los siglos; del propio modo el

geólogo, del estudio de los resto s fósiles , (IHe la tierra
guarda conser vados en sus dist intas form aciones cor­
respondiente s Ú diferen tes épocas , deduce la ley urtn ú-

, .
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nica bajo la cual se han sucedido las "diversas especies­
que, en las edades del pasado han as istido como re pre­
sentantes dela vida Y. del movimiento sobre la tierra. .

La in spección min uciosa de este vasto osar io, donde
la Creación ostenta las pruebas de su inmenso poder,
revela al naturalista investigador que las geriel'aciones
se han sucedido bajo un plan rigurosamente ordenado;
que aparecieron como primitivos habitantes del mundo
los séres de organizacion mas sencilla; que les sucedie­
1'0 11 paulatinamen te otros de estructura algo mas com­
plicada, y que sucesivamente, cada generacion, quev inoá
ocupar un lugar en la '...asta esceun de la vida, mani festó
un nuevo adelanto, un nuevo progreso , habiendo sido
llamadas las últimas, ['ura completar el grandioso cuadro
del re ino viviente, las criaturas mas perfectas , las de
mas elevada gernrquia en la inmensa escala de la vida .

Segun esta ley del desarrollo progresivo de las gene­
raciones , la vida se debió iniciar bajo formas yagas,
indeci sas, las mas sencillas , tomando los elemen tos 01' ­

. ganizables del ai re y del agua. Al recibir estos el há lito
generado r de los rayos solares, se agruparinn afectando
un principio de organizacion y aparecería n como masas
de tejido celular flotantes en la superficie de las aguas
todavía calientes y en contacto con una atmó sfera sofo­
cante y cargada de densos vapores. Estas masas ten­
drian una existencia eflmern , aparc ceria n y dasapnrc­
cerian con rapidez, marchitadas por las corrien tes de un
aire abrasador , luchando por encon trar las condiciones
propias para la vida, hasta que tL'lIlplados los elementos,
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en cuyo seno debían desarrollarse, pudieron lentamente
organizarse y constituir ]0 5 primeros g érmenes do (lile

. mas tarde, por sucesivas generaciones, sald rían los tron­
cos del inmenso árbol genealógico, que representa la
Infinita prole de entrambos re ines vivien tes. (1)

Los séres dotados de vida, que en las primitivas eda­
des geológicas invad ieron el mun do, probablemente no
diferi rian entre sí sino ú la manera de las cristalizucio- \
nes , por la prodigiosa variedad de su-s formas, siendo
idént icas por la es trema sencillez de Sil. estruc tura.
Pero á medida que con el transcurso de los siglos se
modificaron las condiciones meteorológicas , ctimatólo­

gícas , orográficas y fisiológicas del globo, se tran sfor­
maron len tamente adaptándose á estos cambios, hasta
cons tituir los primiti vos tipos cor respondientes á los
distintos planes de organizucion , de los cuales, por una

serie de evoluciones , cada vez divergentes , naceriun las
numerosas especies que representan la vida anim.al y
vegetal. (2)

L..'1S especies del reino vegetal debieron neccsaria- .
mente anticiparse en su advenimiento á las del reino
ani mal pues que, por uno de esos supremos designios
de la natu raleza que concurren á sos tener la sulidari­
dad y la armonía entre todos los seres de la crcncion,
estaba decretado qu e el 'rei no animal viviera de la ma­
teria elabora da en el santuario de la orga nización vege­
tal. De aquí , que en el orde n genealógico de las diversas

tl) D:lrwill.-Ocl origen de las espectes.
( ~ j lIar ....-in.-llr l origen rle ) aS"~Ill'Cil'~.
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especies aparezca untes la pacifica corte de Flora que

las turbulentas huestes de F áuuo.
En la inva sión ordenada de las especies del reino

vegetal , abr'iri un la marcha las . plantas de estru ctura
mas scncilla " las puramente celulares , los musgos, las
algas , los Jíq~enes y los hongos : )' los despojos que en
varias generaciones dejarían estos primitivos habitantes
del mundo, vendrían á fertil izar y preparar el suelo
para el advenimiento de otras especies de mas distin­
guido por te y de formas ma s esbeltas y elegantcs , como
los helechos y demás etc ógamas. que forman un órden

super ior .
Al góuesis de las eteógamus sucedería el génesis de

las endógenas . Se ostablecerian eu los dominios de la
diosa de las flores sucesivamente las humildes gram t­
neas, que cubren la tierra de un a verde y hermosa alfom­
bra ; los lirios y 10 3 narcisos, adorn ados de fragantes y
pintadas flores ; las palmeras y las yucas. que ofrecen
sus talamos nupciales en forma de elegan tes y vistosos
penachos, )' por fin , las .ágaves )' las corifas que , á la
manera de ciertos iusectos , á gotan todos los recursos
de su existencia para dar mayor ostentac ion"y esplen­

dldcz al acto de sus hadas.
Ver-ificada es ta segunda etapa de la aparición de los

vegetales sobre la tierra, el poder creador de la Natura-,
lesa redoblaría sus fuerzas , sembrando por do quiera
las especies del numeroso grupo de las exógcnas, las
mas privilegiadas del reino vegetal , que tap izan los
valles y las praderas con flor idas y primorosas yerbas:
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que se ag rupan en las márgenes de los rlos, de los
lagos y nl pié de las cascadas en amenas 'i agrada bles
flo restas ; que pueblan los bosques de robustos y gigan­
tescos árboles , y que C?llstituyen, en fi n, ora por la pe­
regrina belleza y suave aroma de sus flores , ora por las
variadas form as de sus esq uisitcs Irutos, el principal
adorno de la tier ra y son el encanto y la delicia de las
sensibles criaturas del otro reino vivien te.

Siguiendo en su grandiosa obra la eslabonada é.infi­
nita serie de la creaci ón , la Naturaleza, ~espues de
haber impreso la form a y dado poaesion de la tierra al
vegetal , á ese ser insensible, sin voluntad propia ni
conciencia de si mismo, seden tario é inmóvil , que
nace, crece , se reproduce.... que llena todos los actos
de su vida y cumple todo su destino, fijo siempre en
un mismo sit io , hizo un esfuerzo supremo, sacó del
polvo de la tierra á unos sércs á los cuales infundió el
misterioso fuego que les permi te tener conocimiento de
su propia existencia y de la de los séres que les rodean ,
que poseen el alto pr ivilegio de poder moverse, ya por
las profund idades del océano , ya por la ancha super fl ­
eie de la tierra, ya en fin , por el dilatado espacio que
pueblan los aires; que sien ten y satisfacen sus necesi­
dades comunicá ndose unos con otros y con los demá s
s éres de la creaclon ; que reunen en sí y en toda su ple­
nitud lo mna selecto de las fuerzas vivas qu e concurren
al sostenimiento de la "id a mas act iva, mas completa y
mas perfecta; creó en fin, alos anima les, que forman los
mas brillantes eslabones de la infinita cadena de la vida.

• •



- 2:i -

~ .... .

•

La palentolog¡a , respec tivamente al adveni miento
del reino animal á la tierra , ha .expuesto (¡ la admi ­
racion de los sabios una nu eva y portentosa armo­
nía , un a pru eba mas del riguroso órden con que el
Criador ha procedido en la ejecucion de su majes­
tuosa obra . Del contexto del gran libro de la Naturaleza
se infiere, que en un principio aparecieron tan solo las
especies de dudosa pertenenciavlas cuajes muestran
apenas algun ligero indicio de sensibilidad ; que pega­
das tí las rocas del fondo oscuro y sombr ío de los
marcs , casi inmóviles y revestidas de formas a rb óreas,

áy rirnera vista se confunden fácilmente con los seres
del otro reino; (Ilie son , en fin , los representaI.ltes mas
ínfimos de la vida y de la sensibilidad . relegados ¡"t las
últimas filas de . Ia innumerable falange animal. Las es­
ponjas, los corales. las madréporas . las gorgónias, las
penátulas , las hidras y demás fitozoos consti tuyeron las
avanzadas de esa numerosa hueste, cuya invasión len ta
y ordena da ha sido la obra de muchos siglos.

Despu és de este primer .ensayo de vida animal , la
Naturaleza.perfeccionando gradualmen te suohra,creó las
especies de categoría superior, que aparecieron sucesi­
vamente por legiones cada vez mejor organizadas, y qne
acomodánd ose á las diversas condiciones que encontra­
ron en los distintos períodos y lugares en que vinieron
al mundo, se revistieron paulatinamente de las formas
típicas de orgau izacion general , dentro las cuales se
halla distribuida la prodigiosa divers idad de s éres que
componen el reino animal. y 'Iue han desaparecido de

4



la escena del mundo Ó que de generac ion en genemcíon
se han perpetuado hustn nu estros dius.Las diversas es­
pecies de mulacozoos , cn tomozoos y ostcoeoos verifí cu­
rian sim ultáneamente su advenimiento á la tierra si­
guiendo rigurosamente el érden de s~ categoría , prin­

cipiando el desfile por lo s mas senc illos y humild es y

apareciendo los últimos los ma s per fectos y encum bra­
dos en el órden gerá rq ulco animal.

Al crear los seres que constituyen este privilegiado
reino , la Naturaleza puso en juego "todas sus fuerzas,
despleg ó todas sus galas, empleó toda su mngniflcencia,

y no parece sino que se .propuso dar cima á su obra e~

lampando eu la faz de la tier ra una sublime epopeya,
uu auto sac rosanto que atestigua la infinita grandeza de
su poder.Realizó todos los capri chos de la form a, desde la

mas sencilla y tosca hasta la mas delicada y voluptuosa;
prodigó las infinitas combinaciones de colores de que

son susceptibles los rayos del -a rco iris, empleando en
teñ ir los vestidos de sus hijos favori tos todas las tintas
imaginubles; tÍ. muchos los embelleció con los brillantes

reflejos de los metales nobles y de las piedras preciosas;
la crgauizacion y la estructura de que doló ¡'l cada uno
de ellos se hallan sabiamente acomodadas á las especiales

cond iciones de su vida , de sus costum bres y del medio
en q ue vive ; invistió á unos de un instin to verdadcra­

mente maravilloso ; á otros , de orden superior , los en­
nobleció imprimiéndoles la in teligencia , y en virtud de
estas preciosas facu ltades, algunos han nacido con hábi­

tos guerreros ú de rapiña. poseen las armas y el valor

-'lG-

•

•

\ .

L



•

•

\ .

•

- 27
qu e.se req uieren para nsistir ú los comlsuesúlu nstncin
pa rasorprcnderyhur lar fácilmente á sus vícti mas ; otros
por el contraria, han resultado tím idos y mani fiestan

costumbres dulces , pacíficas éincfensivas ; los hay po­
seídos de .una admirable habilidad como artistas , que
snhcn falu'icar delicados tejidos, ingeniosas habitaciones
ó. pr imorosas cunas para su tiern a prole, y finalmente,
para que nada falte á fin de que la tierra habi tada por
los séres de entrambos re inos fuese convertida en un de­

licioso Edcn, hasta dispuso la previd a Naturaleza que
entre sus mas agra ciadas.cr iaturas surgieran cnntorcsy
poetas, que con sus vurl ados ymelodiosos can tos llenan
] O~ aires de dulces armonías , sembrando la alegria y la
animación en todas par tes , al propio tiempo que ento­

nan un suhlime y etern o himno en loor de la grandiosa
obra de la Creacion.

Despucs del advenimientode los an imales á latier ra ,la
obra de tantos siglos tocaba ya ;1 su término. La supera­
bundancia que habinsurj ido de alimentos de todas clases,
desabrosos condimentos y deliciosos aromas; la mulf 11 1(1
de plantas y animales que fabricaban en su economin
"delicadas fibras textiles ; el crecido núm ero de séres de­
los tres reinos, que podían suministrar materias tintó­
reas de variados matices; la ncumulucion de gra ndes
masas de metales , algunos de Jos cuales descollaban

por su intenso brillo; los abundantes depósitos de car­
bones fósiles ; las perl as y el náca r guardados en ci
fondo de los mares ; las piedras preciosas enclavadas en
las rocas; la portcutosn multitud rle viejos )" corpulcn-
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tos árboles que contenían en .sus robustos troncos el
sándalo , el ébano, la caoba y diversas otras maderas;
el infinito cúmulo de tierras labora bles, algunas de las

cuales eran susceptibles .de amoldarse á todas las for­
mas ; la prodigiosa variedad de canteras que con tenian

el granito, la piedra calcárea 1 los m ármoles l ' los jaspes
y otras diversas clases de piedras de cons trucción y
de adorno ; la profusion , en fin , de ma ter iales de todos

géneros esparcidos- por todos los ámbitos de la tierra;
todo esto hacia presagiar un nuevo é im portante suce­
so: el cumplimien to de la ley de armonía universal,
a tendida la acumulacion de tan diversa variedad de

preciosos objetos; el lujo y la magnificencia que se
hahian desplegado en la terminaci ón de la grandiosa

obra del orbe, requcrian el advenimie nto de un nuevo
y distinguido huésped , pregonaban el nacimien to de un

sér de alto rango, superior é in teligente por excelencia:

todo anunciaba en fin ; porque la Natura leza no ha
creado nada en vano, la régí a , la majestuosa aparici ón

del Hombre sobre la tierra.
Estaba preparado el Paraiso para la fastuosa recep-­

cien del Rey de la tier ra y todo se había sabiamente '
previsto para IIl le nada faltara al nuevo soberano , á fin

de qne pudiera llenar cumplidamente su destino en
úrdcn ú. sus extrao rdinarias facultades. Se juzgó que

seria omnívoro y por esto se previno (lile en el festin
figura ra toda clase de. manjares : se presumi ó que seria

. de com plexión débil y de poca fuerza, en relacion á lo
qno exigiuu sus múlt iples necesidades, y ú este fin se dis-

•
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puso que , mientras aprendía á forjar el bronce y el
hierro para convertirlos en instrumentos y máquinas
de muc}-:a potencia , estuvieran {l sus órdenes el elefan­
te , el camello, el caballo y otros animales dóciles y for­
zudos para que le auxiliaran en sus pr imeras empresas;
se previó que su delicado cuerpo exigirla par a resguar­
darse de la acci ón ruda de la intemperie que se vist iera
con el lujo correspondiente á su elevado rango y con
tal objeto se le prepararon todos los materiales precio­
sos indispcnsahles ; se advirtió en fin, que su calidad de
Hey de la creaci ón requería un suntuoso alojamiento y
por esto se aprontaron todos los úti les necesar ios para
que pudiera const ruirse deliciosos parques Y mugnlfí­

cos palacios.
Tornó el hombre posesión de la tier ra como sobera­

no y señor de todos los demás séres , como la encarna­
cion suprema de todos los tesoros de la vida , como sér
superior por su organizacion, por sus facultades, tanto
sensitivas como intelectuales, por sus acciones , por su
condición moral , por su sociabilidad, 'por su perfecti­
bilidad , v como siendo en fin la obra maestra de la Na-. .
turaleza ,la mas acalmda , el remate del grandi oso edifi-
cio de la Creaclon , el arca santa que encierra el sagrado
fuego qu e le une en estrecho lazo con lo In finito y lo

Eterno.
Al advenimiento del hombre sobre la tierra , la ma­

jestuosa obra de la creacion quedé terminada: desde
entonces el mundo de los tres reinos ha contado para
su régimen con un jefe supremo: !)C halla deflnitiva-



- 30 -
mente constituido. Exami nemos las instituciones que le
rigen, con templemos, una vez mas, la portentosa armo­
nía bajo la cunl se mueven todos los elementos que com­
ponen esta perfecta y grandiosa máquina .

La cienc ia que se ocupa en reconocer la naturaleza
íntima de los cuerpos, en las multiplicadas investigu-.
clones que ha practicado sobre los-pri ncipales materia­
les ((ue componen nuestro globo y que se hallan á su
alcance, no ha descubierto hasta el presente mas q Ufr

setenta y. cinco cuerpos simples , como siendo los úni­
cos elementos que componen el mundo materi al. Un­
admirable y armonioso conjun to de leyes rigen todas
las evoluciones que pueden experimentar ~stos ; cuerpo s.
Todos funcionan bajo un árdeo riguroso, se unen en tre.
sí en número y cantidad determinados , puesto que en
la naturaleza todo está sujeto á peso, númerQ y medi­
da (1), Y de sus variadas y múltiples combinaciones
resulta la portentosa d iversidad de séres que componen
los tres reinos de la nat ura leza.

¿ En virtud de qué fuerza se verifican estas diversas
evoluciones de la materia ?La filosofia natural, sacando
del polvo del olvido un a de las hip ótesis de los antiguos
filósofos de la Grecia , (2) atribuyo todos los movimien­
tos á la actividad que poseen unas pequeñísimas partí.
culns de que está formada la materi a , que escapan á
nuestros sen tidos, que son indivisibles , que poseen un
peso y una forma determinados para cada elemento; á

( 1 ) Pb)"lon.-Libro de la sabiduría.
(:1 i Lt'lldl'O , V...m écritu, F. llicuftl . etc.
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las cuales denomina (itomos. El átom o, segun esto , es
el ocu lto obrero del marav illoso mecani smo aq ue están
sujetos los elementos en las distin tas tra nsformaciones

que pueden experimentar los cuerpos. Así como los
as tros se atraen y giran los un os al rededor de los otros
en virtud de la -atracclou uni vers...rl , del propio modo
105 átomos se mueven á impulsos de su mutua at rae­
cion, se justaponen ó se sepa ran á beneficio áe una
actividad propia é Incesante , que es causa de todas las
evoluciones de que es susceptible la materia. La filoso­

fla moderna, que tiende ú represen tar todos los resortes
'de la máquina universal . funcionando bajo unu mara­
villosa un idad de acoion , se .i ncliua á ace ptar como
principio la iden tidad en tre los móviles q ue determin an
las acciones atómicas y los que mantienen en pcrp étuo

. movimiento á las esferas celestes , resultando quo la

as tronomía de estos grandes cuerpos se corresponde con
la as tronomía de las diminuta s porcion es de que está
formada la materia; que lo infinitamente grande se

mueve bajo los m ismos impulsos que lo infinitamen te
pequ eño; qu e la macrocosmia , en fin. es la representa­
cion visible y majestuosa de la rnicrocosmia.

Los análisis mas rigu rosos de la quím ica han rove­

lado que la prodigiosa variedad do sustanc ias que so
pueden extraer del cuerpo de todos los seres vivien tes,
las componen tan solo cinco ó seis elementos. Es Ver­
daderamente admirable que, con tan reducido número

de materiales, haya podido la Naturaleza elaborar la in­
mensa diversidad de principios inmediatos orgánicos
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que consti tuyen el misteri oso é intrincado laberinto de
la organizacion animal y vegetal.

Veamos, ahora, por qué serie de misteriosos actos se
verifica la maravillosa metamórfosis de la ma teria"bruta

en 'materia organizada.
El reino vegetal es el vasto laborator io en donde se

organiza la materia mineral. La vida tiene su principio
en la 'semilla , se continúa en el sér vegetal y termina
en el sér sensible. El respland eciente ast ro que ocup a
el centro de nuestro sistema planetario , es el que guar­
da , cual Prometeo , el mágico fuego de la vida , es el
foco de donde par le el pri mer impulso creador del s ér
viviente sobre la tier ra . El suave calor que por do quiera
d ifunden Jos rayos 'solares y la acción comburente del
oxígeno atmosférico despiertan de su leta rgo al embrión
conteuido en la semilla; mientras que , la humedad de
que está impregnada la tier ra penetra en los tejidos y pre­
para el primer alimento que ha de nutri r al tierno indi­
viduo,disolviendo,ablandando ó modificando convenien­
temente los principios nu tr itivos que, la previsora Natu­
raleza ha depositado á propósito en diversos órganos de
aquel complicado aparato. Desarrollado el emhrion , tan
pronto como ha lijado sus órganos subterráneos y dado
á luz los aéreos , queda terminada la ger mtnncion. Desde
entonces la tiern a planta principia á vegetar por sí mis­
ma , absorbiendo por las esponjillas de sus mices y por
los órganos verdes qne están expuestos al aire y á la luz,
el ag~a, el gas ácido carbó nico, el amoníaco y algunas
sales, que constituyen los alimentos necesarios para su
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nutrici ón r crecimiento. Estos mater iales son los Ilu~

en el seno del vegetal , y bajo la influencia mágica de los
rayos solares,. se convier ten en pr incipios inm ediatos
orgánicos, que sabiamente organi zados y distribuidos
componen lodos los tejidos, todos los órga nos que ma­
nifiestan , así las mas humil des yerbas, como la mas
engalanada y frondosa vegctacíon. Durante el dia, las
hojas y demás partes verdes de la planta , bañadas por
la luz solar , convi erten las expresadas materias alimen­
ticias en pri ncipios asimilables ; mien tras que, de dichos
órganos se desprende una crecida cantidad de oxigeno,
flue se esparce pOI' la .at mdsfera , En virtud de este acto
la savia ascendente compuesta de uguu, que lleva en di­
sa lucion las materi as alimen ticias, :::;0 convierte en sáviu
elaborad a ó descendente, cargada de principios nu triti­
vos y que, cual la sangre de los animales, los distribuye
y asimila á 105 d iversos tejidos , deter minando el desen­
volvimiento de todos los órga nos del individuo . Por la
noche, durante la ausencia de los viviflcadores rayos
del astro refulgente , queda suspendida esta importante
funcion ; el vegetal se entrega al sueño, y los órganos
verdes dejan de desprender oxígeno, antes bien exha lan
sin alteracio,?- ácido carbó nico y vaPQ r acuoso, que HOIl

las sustancias que principalmente sirven para su nu ­
tri cion.

Sujeto el vegetal á una vida y una actitud puramente
pasivas ; desposeido de voluntad y de movimiento ¿ cómo
se verifica su diseminacion por la superficie del globo?
La, Naturaleza, que (l todo a tiende cun sabia prcvlsion.

••
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ha acudido á s..atisfucer el cump limiento de este <lelo
con ingeniosísimos rec ursos , ora disponiendo que cada
especie produzca una abundantisima cosecha de semi­
llas, a fin de asegurar el éxito de la operacíon , ora d~
tanda d estos órganos de forma s y ap éndices {l propó­
sito para' que puedan sor trnnspcrtadus CI1 Ludas direc­

ciones por las corr ientes de aire y de agua, por el Pe­
del' atractivo de las nubes cargadas de electricidad y

p OI' los animales, especialmente-por el hombro, CUY:1

incesante actividad alcanza á todas partes, Lag semillas,
así distribuidus , germinan y propagan las especies en
todos los puntos lid globo en donde estas encuen tran
condiciones favorables para su desarrollo y subsis­
teucia.

La distribuciou de las especies por la superficie de
la tierra, como toda obra de la Creacion, está sujeta ú

un órden determinado. El reino vegeta l tiene una etno­

gruña fIue le es propia, Cada especie vegeta en el lugar
mas apropi ado {l las condiciones de que penden su na­
tural desenvolvimiento y su existencia. Unas, las terrcs- .
tres, se reparten las diversas formaciones de la fíen",
ora en las frias regiones circ umpolares ó en las ele­
vadas cumbres de los montes , ora en lugares donde
re ina la suave temperatu ra de las zonas templada s ó el
sofocan te calor de los p~ises inte rtropi cales; otras , las
acuáticas, se desarrollan en los lugares húmedos ó en el
seno de las aguas y tienen por morada los marea , los
lagos, los pantanos, los rios y las fuen tes; y finalm ente.
los hay parásitas, que no pueden vivir sino á expensas

. .
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de los ju gos elaborados por otras espec ies, sobre las
cuales se implantan como sobre una víctima.

De este modo, como por un designio provid encial
dirigido al objeto de.mantener la universal armonía, la
Naturaleza ha impuesto esta in finita variedad de condi­
ciones de existencia á las diversas especies, para ' que
surja la vcgetacíon en todos los contornos de la tier ra,
y á fln de que los animales encuentren por do quiera el
alim ento necesario para la subsistencia.

Todo lo croado tlende áobedecer á la ley genera l deso­

Iidaridad y armonía. Así es que, el reino viviente que cría
las flores y los frutos y que depura y embalsama el am­
biente COIl sus eílavi os, es el que sirve de sos ten ~: su­
ministra el alimento al otro reino, que posee las precio­
sas prero gatt vas.de sentir y moverse, Los animales se ali­
mentan de vegetales ó de otros animales que son herbl­
voms. El animal toma del vegetal la materia ya urgani­

zada, la mod ifica, la perfecciona y la dispone ú tamal'
1'ar18 en los misteriosos ac tos de la sensibilidad. El w ­

ge trll es- el esla bón que media ent re el mineral y el 5:' \ '

sensible. Lo inerte es el principio, lo vivificado el medio ,
y ]0 sensibilizado el fin de la no inter rumpida cadena
que enlaza en armonioso conjunto ú todos los séres que
comp onen los tres reinos de la naturaleza,

Los pr inc ipios alimenticios que los allim::¡\es sac an

del reine vegetal , unos son plústico!;!, son los mas
apropiados para la nsimilacion y el dos<11'l'0110 .de los
órganos; los otros son rcepírotovío... , son l ós destinad os

ú producir por comhus tiou el calor IIIlC el cuerpo re-
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quiere para los actos de la vida animal (1). El sér SCfI ­

slhle absorbe mediante la respiraci ón el elemento combu­
renle de' la atmósfera ó que está disuel to en las agua s;
este quema lentamente los principios- combustibles que
periódica é incesantemente todo an imal tiene que in­
ü-oducir en su cuerpo , y á beneficio de tan impor tante
acto fisiológico se desarrolla en las diversos órganos el
calor r la excitació n ind ispensables para el sosteni­
miento de la vida y la movilidad.

Los vegetales, al as imilarse el carbono del gas ácido
carbó nico, devuelven a la atmósfera el oxígeno que los
animales consumen y .convierten en agua y gas carbó­
nico, El vegetal es, pues , un a parato de reduccion,

'mientras que el animal es un complejo)" delicado horno
de combusti ón (2): y merced á esta maravillosa recipro­
cidad de acciones se sostienen en admirable equ ilibrio la
composicion y las cualidades vivificantes del aire COIl la
tendencia creatrlz de los vegetales y con la ncclon des­
tru ctora )' tIcsorgan izan te de los an imales.

Todo está en admirable- consonancia con la le}" de­
armonía uni versal. Cada ser , considerado en sí mismo •
y con relaci ón á las circun stancia s de que se halla ro­
deado, es un dechado de perfecciones"; todo esta en l"
en sorprendente concordancia con fas condiciones 'Ivc
aseguran Sil existencia . Sobre iodo, es de admirar esta
sabia disposicion de la prévida Naturaleza en las espe-

i 1 ) J . L1ebig.-4)lIlmiC':!. fi sinlu¡::iea.

:!) 101. l.I 11 U J ~ S ~ lkJu ~~iJl<:allll "-EsLatiC;1 ' Iullll ica de lo~ seres l.Irgani­
l ;"l,,~.

•
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cíes del reino animal, en que el número, la forma, las­
dimensiones , la estruc tura, la posición relativ a de sus.
órganos, y en genera l todo el plan de organízacíou que

ofrecen, están concebidos confonneá la admirahle y rigu­
rosa ley de la :;imetr~ a orgá nica; todo se halla exacta­
mente ajustado á las circunstancias del medio y lugar
de la tierra en que dichas especies viven, la clase de ali­
mentos de qu e se nutren, el grado de inteligencia ó ins­
tinto de que están dotadas y los hábitos y costumbresque
manifiesta cada un a de ellas . La conformacion d~ una
sola muela, arrancada de los depósitos fósiles que guar­
da la tier ra , le hastaha al inmortal Cuvíer para deducir
con sorprendente acierto, las formas , dimensiones y
disposición de los demás órganos ; la confi guracion
exterior y hasta las costumbres é instintos del animal
(le que procedía aquel insignificante resto,

A cada paso que se da en la contemplación del
sublime panorama que ofrece la creaci ón, en todas di­
recciones y en cualquiera accidente, se descub ren nue­

r ae muruvillas , nuevos y sorprendentes rasgos que tien­
den ¡'l realizar la por tentosa unidad del conjunto, Cuando
en el s ér viviente se extingue la misteriosa llama de la
vida; cuando despucs de un plazo mas ó menos largo,
pero fatal é irre vocable, le alcanza la terrible le~' de la
muerte , su cuer po sometido á la acción comun de las
leyes físicas y ni poder destructor de los agentes exte­
r iere s (I} se desmorona poco á poco: los principios que
lo constituyen, putrescibles unos y fermentecibles otros,

¡l . El aire, la íunucdad, una lcllJ lll'ralura suave r la luz solar.
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experimentan una serie de transformaciones succsi­
vas que por resultado final les dejan conver tidos en
agua, ácido carbónico y amoniaco, que se esparcen por
la atmósfera , dejando por residuo un poco de polvo,
una leve ceniza, que vuelve al seno de la madre comun
de todos los mortales. Record emos que por 'uno de esos
sorprendentes designios de la Naturaleza son precisa­
mente el agua, el ácido carbónico, el amoníaco y uu
poco de tierra , las únic as materias que sirven de nli...
mento al vegetal , las úni cas matrices en donde se inicia
y elabora la vida .

[Agua , ácido carbónico , amoníaco y un poco de
tierra ! lIé aquí los sencillos materiales con que la fe­
cunda Naturaleza ha constituido y sostiene el granillo­
sísimo edificio de la organ izacion vegetal y animal : hé
aquí los proteos de la materia, capaces de revestir toda
la prodigiosa. diversidad de form as bajo las cuales se
mani fiesta la vida: h é aqu¡ los cuatro principios que
forman el fundamento de la cosmogonía del siglo XIX y
que los filósofos gri egos conocieron vagamente como
siendo los generadores de todo sér viviente. j Agua , ácido
carbónico , amoníaco y uu poco de tierra! h é aquí , en
fin , la porc íou de barro con que la Suprema Sabiduría
formó los vegetales y los animales, dando Jin á su ma­
jestuosa. obra con la creacion del hombre , cima del in­
menso árbol de la vida, en donde descuella como un a
vistosa y lozana flor terminal.

Las materias min eral es organizahles que concur ren
a la fortnacion del sér vivicute ,. por uno tic esos propó-

•
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silos de sublu pre visión de que tan varindosy clocucn­
tes ejemplos nos ha puesto ;'¡ la vista 1<1 Naturaleza,
se hallan esparcidas en todas partes en proporci ón ál as
can tidades que de cad a un a de ellas se requieren para
llenar dicho fin ; surgen constantemente como producto
de variadas acciones espontáneas, que por do quiera
tienen lugar, y revisten las forma s mas Ú, propósito
para que puedan ser fácilmente abso rbidas por jos ve­
getales .

La existenc ia y sucesion de la vidu se hallan asegu­
rarlas por una ser ie cslnbouada de acciones á que con­
tinuamente es tá sujeta la materia orgnnizable r que nflu­
YEm, como áun foco comun, para encender vuvivarIa
misteriosa llama que anima el sér vivien te. Así, el áto­
rrto de agua, desde el inmenso depósito que forma el

Oc énno , agitado p OI' el calor solar se remonta en forma
de vapor á 1..13 regiones aéreas ; un a corriente de "aire
frio 10 condensa y convierte en nube l y despues de
haber asistido quizás á una de esas imponentes tempes­
tades en 'Iue el rayo y el trueno hacen retembl ar la
tier ra, cae en forma de llu via sobre el fért il suelo , en
donde es absorcidc y asi milado por el vegetal ; pasa
luego á la economía del sér sensible, y si ha sido el ce­
robre del hombre la última .etapu de esta suerte de me­
tempsicosis atómica. despues que ha permanecido en
esa misteriosa estanc ia, que guarda el sagrado fuego
qu e tanto aviva y enaltece nuestra existencia , y que
ha sido test igo de los maravillosos actos del genio
mágico que se oculta en los singulares pliegues de
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a quella entraña, una . vez rotos los frági les lazos que
mantienen unidas y funcionando armónicamen te las
d iversas partes del complicado apara to vital , ese átomo

de agua se exhala depurado de comedio de la corrup­
cion y la podredumbre, para volver otra vez á la atmós­
fera á fin de emprender un a nueva peregrinación hácia
el santuario de la vida, ó para precipitarse en los pro­
f undos abismos del Oc éano de donde hable salido. H é
aquí, pues, como los principios crganiza blcs penden de
una serie de fenómenos que concurren al sostenimiento
de la vida, qu e son astronómicos, físicos, meteorol ógi cos,

fisiológicos, psicológicos y quími cos ..

Las diferencias que en la tempe ra tura'y los acciden­
tes astronómicos)' meteóricos obser vamos du rante las
diversas épocas del año ; la multitud de variaciones cli­
matéricas , hidrográficas , orográficas y topográficas que
en las diversas zonas , regiones y alturas nos ofrece la
superfic ie del globo ; la prodigiosa diversidad de natu­
raleza y composición que se nota en los distintos terre­
nos ó formaciones de la. tierra y finalmente, la distribu­
cion y las diversas condiciones de existencia de todos
los séres de entrambos reinos vivientes, todo obedece á

unu coenunumüá admi ra hle , todo pende do un ordenado

conjunto de leyes qu e man tienen el m utuo y maravilloso
enlace entre todo lo que exis te en la creacion.

Así como todo 10 presente se halla admirablemen te
eueadenado, del propio modo los sucesos que nos son
contemporáneos se hallan sabiamente eslabonados con
los sucesos pasados y con los futuros. La perfecta armo-

> .
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n ía que existe entro todas las evoluciones quo actual­
m ente ejecuta la materia orga ll i za l; J¡:~ , es una continua­

cion de la marcha que ha seguido des de las primitivas
edades del mundo , la cua l se prolongará infaliblemen te
al través de los tiempos venideros. Los materiales que
cons tituyen los sé res que hoy dia son representantes de
la vida y del movimiento sob re la tierra, son los mism os

que formaron parte del cuer po ,de nuestros antepasados.
Un severo é ineluctable decre to de la Naturaleza dis­

pone que las r uinas ~e una generaci ón que se desmoro­
na sir van como de mater iales de const rucci ón de las
gene ra ciones que la suceden.La m uerte yla destrucc ión

de un os seres es una nueva fuente de vida para otros.
Los despojos que al mori r ha de dejar la actual genera ­
clan servirán de pa ato á {as futur as genera ciones. Desde
que el mundo entró en condiciones para servi r ,de mo­
rada al sér viviente, los elemen tos or gan lsables han su­
frido sin in ter r upci ón esa serie de tran smigraciones, pa­
sando alternativamente del estado mineral alde materia
organizada, y de la escena activa de la vida á la acciou
de-moledora de la muerte , sujetos siempre á una or de­
nada circulaciou , á una serie interminable de peregri­
naciones maravillosamente enlazadas entre sí y obede-

, '
ciendo cons tantemente á leyes ri gurosas, que concurren ,

como otras tan tas melodías, al sos tenimiento do la uni­
versal armonía.

La naturaleza no ha creado nada inútil ni perjudi­
cial con rclacion á la perfecta solidaridad que existe,
entre todas las part es , hasta en los mas insignificantes

6
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accidentes de su grand iosa obra. Lo que el hombre, en
su menguado juicio, toma tal vezcomo superñ uoé como
calamitoso, tiene su razón de ser , ejer ce su destino es­
trict....unente indispensable al sostenimien to del majes­
tuoso concier to á que concur ren lodos los s éres y todos
Jos ac tos de la creacicu. Cada sér-, desde el mas dim i­

nuto infusorio que se mueve en el seno del agua cena­
gasa , hasta el hombre, qu e se ha enseñoreado de todos
los ámbitos de la tierra ; desde el humilde musgo qu e
tapiza el húmedo suelo, hasta el ~as encopetado y gi­
gantesco árbo l de la zona tór rida, y desde la mas tosca
porción de barro que se oculta en el fondo de las cor­
rompidas aguas de un pantano hasta la roca cri stalina
que bordea los mas ultos y soberbios montes , todos
ocupan un lugar seña lado en el grlll.uliow conjunto del
universo , todos tienen su mision especial que desempe­
fiar, necesaria para qu e se cumpla la ley armónica que
ha regido en la oreacion.

A~[ es que, el es truendo y 10:30 desastres que ocasiona
una furiosa y desencadenada tempestad ; el imp ulso
devastador de un desenfrenado huracan ; los horri bles
CSh '<lgOS que entre los vivientes produ ce un a mortífera
epidemia ; los sucesos todos que el hombre con su d óbil
raz ón .;10 a1cailza á veces á comprender el fin que con
d ios se ha propuesto la Nat uruleza , 110 son mas , si bien
se medita , que las notas graves , los acen tos solemnes,
indispensables para el sos tenimien to de una perfecta
arme nia en el un iversal conc ierto á que asis te todo lo
creado.
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La contemp lacion de las eg regias y sublimes armo­

nías de la Naturaleza no es solo un ohjeto de mera rc­
ereacion, por el ardiente interés que despiertan en nues­
tro espír itu las maravillas sin fi n que le sorprenden á
cada paso ; la ciencia de la Naturaleza posee además en
alto grado toda la trascendencia de un estudio en que
lo ameno ; lo grande y lo sublime se anudan con lo útil,
lo pro vechoso y lo necesario para satisfacer l os variados
fines de nu estra vida. Es el es tudio cnrdlunl que alimenta
y da vida á todas las artes , á todas las ciencias en que
el hombre ha desplegado su in teligencia y su actividad,
es á todas luces el tron co principal del inm enso árbol
de la ciencia , del que arrancan las. infinit as ram~s del
humano saher.

El distinguido artista acude afanoso á ese inmenso
y variado museo qne le ofrece la Naturaleza , en donde
"encuentra un prodigioso surtido do modelos del mas
exqui sito gusto. '! de la mas perfecta eje ruc ion que
imi tar. El -arte cIue se-inspira en la contemplaci ón de la
Naturaleza ; el '1ue se- atempera en el fuego del gr :-> n
genio que exhala por do qu iera ese "inmenso y sublime­
poema corpóreo , el prototipo de los poemas didascálicos;
el qu e- cn fiu sabe mejor aju starse ú los tipos de esa
divina apoteosis ele la Suprema Sahiduri u, es el arte mas
acabado, el quc'está mas próximo á localizar la belleza
en su mayor grado de exaltación. .

y así como el ar te busca su bello ideal en tre las ma­
ravillas sin número de la creacion , la Iteligion acude á
este mismo sacrosa nto templo en donde se celebra la
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milagrosa consagrac lou de 5 11 s ér y de su infalib ilidad .
El creyente, maravillado de su propia existencia" y de
todo cuanto se presenta. á su vista, asi de -la tierra que
pisa, y del infinito número de criaturas-que la pueblan,
como de"las inn umerables legiones de mundos que se
mueven ordenadamente por los espacios , se afirma mas

y mas en su fe, porque le es imposible dejar de ver .en
el portentoso con jun to de armonías; I}Ue descubre -en
todas par tes, el dedo de una infinita Providencia, ' que
todo lo dirige con suprema sabiduría. El rcsplcndccien­
te ustro que d.u'nn te el día nos envin el calor y la lu z
en sus víviflcnntcs rayos: las vagas sombras do la noche,
fIue se extienden por do quiera pa ra proteger el sueño y
el descanso de los mortales : la luna esa compañera in­
separa ble de la tierra, que, cual vig ilante noctu rn o, la
proteje y le presta su lívid a luz para suavizar algun
tan to las tin ieblas de la noche: la peregr ina belleza de
las Ilores, que embalsaman el ambien te con sus suaves

•
perfumes : las aves de ag radecidas formas y de elegan-
te traj e, que con sus festivos can tos llenan los aires de

o

suaves melodías: cu unn palab ra, todo lo (IlIe vive y se
agita en torno nuestro, y hasta la pied ra muda é impá­
vida en su sitio, ¡,no revelen acaso en su -lenguaje es­
pccinl, mucho mas expresivo y elocuente tIno el de los
hombres, el infinito poder de nn supremo Creador '?

¿Es posible que la coordinada y prodigiosa obra de
la Naturaleza, 'lue tan excelsa grandeza, que· tan suhli­
mes nrmonlus sean hijas del acnso? No, los grandes gé­
nios de todas las I·· puca~. los hombres poscldos de un es-
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ph-itu elevado y de recto juic io, los profundos pensadores
de casi todos los tiempos, no han podido menos de reco­
nocer en el maravilloso é inmenso aparato de la Cree­
cion, la poderosa mano de un divino Artífice. y han
doblado la cerc iz fmte [el majestuoso trono de ese Sér
supremo, princi pio y fin de todas las cosas, que - de
hiendo por precisión ser an terior á todo lo existen te, y
por lo tanto increado, es como el tiempo Eterno : que
dejando sentir su prepotente acción en todos los mun­
dos que componen el inmenso laber into de los cielos,
está en todas partes, es como el espacio Infini to ; y que
á juzgar por su supremo poder y por la inmensa gran­
deza de sus obras , todo lo puede, es Omnipotente.

El filósofo , finalmente , ese grnusacerd ote con;>agra­
do al culto de la inteligencia en sus mas brillantes ma­
nifestacioues : ([ue ocupa el lugar de preferencia en el
anchuroso cuadro que representa. á la humanidad estu­
diosa y snhia ; que posee el secreto de reu nir como en
un foco todos los rayos del pensam iento , de la razon y

- de la actividad humana ; quemediante la ciencia histó­
rica y en el crisol de la experiencia refund e , depura y

da forma á to(los los tesoros intelectuales legados por
las pasadas gcncracionee ; que trata, OH fin, de entre­
sucur de estas laboriosas y compli cadas operaciones la
ley general de desarrol lo y desenvolvimien to de la inte­
ligencia humnua , para que sirva de clave ti la ciencia
tt l¡;v(')'sal, (ll lC da rnzon de todo; que nst . uos revela Ja
encadenada serie de conquis tas intelectuales (ltie du­

rante el pasarlo han realizado nuest ros usccudie ntes y
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progenitores, como nos descifra la verdad en todo lo
presen te y nos sirve de oráculo para profetizar la mar­
cha del espíri tu humano al través de los tiem pos futu­
ros ; el verdadero filósofo , ese personaje privilegiado
por la in teligencia , no pu ede vivir u a vida S3 11a y ro­
busta sino respirando en la atm ósfera pu ra y vivifica­
dora de las sublimes é in fi nitas armonías de la Natura-,
loza. Abstraído é indiferente con todo le que le rodea,
desdeñando los ricos tesoros y la saludable enseñanza
de la madre comun de todos los s ér es ; reducido tan
solo á los e SC::lSOS recu rsos de su débil y vacilante rnzon;
su espír itu se enerva y se desvanece en una nu be de
rlesatinadas elucuhrac iones, que concl uyen por falsea r
completamente la cienc ia y por envolver y ocultar la
verdad de todas las cosas. El estudio de la Naturaleza
es para el filósofo el lábaro sin el cual camina por el
tenebroso laberin to de estériles y absurdas abstracc io­
nes ; es la esc uela su perior en dond e aprende á educar
y perfeccionar sus embota dos sen tidos; es el alimento
mas saludable y eficaz para dar fuerza y robustez á la
razón; es en fln el privilegiado arsenal en dond e en­
cuentra el fuego y los ú tiles necesarios pura forjar y dar
temple ,1 Jos luminosos rayos del pensa miento.

¡Excelsas armonías , que suministra is ni ru'te las mas
dulces y suaves melodías . que con vuestro s cen tellean­
tes acen tos intlnmais en el alma del ar tista el sagrado
fuego de la lnspíru oíou ~ j Sublimes ritmos de un divino
poema, que sois la mnnifestacion eterna, la viva cncar­
nucion en el espacio de la idea de un Dios eterno, infinito

••
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Y o)llIl ipoieulc! [Solemnes y majestuosos ecos del uni,
versa l concier to, que dais al sabio el tono para que
pueda poner su espíritu en armonía con la doctrina
IDas sana)· mas pura , que le reveluis la clave de la
etern a verdad!

La ciencia que 'rea liza tanto bien , tI ue pone al al­
cance de nuest ra tímida razon tales y tan sorprcndentes .
maravillas , es la ciencia de la Naturulcza. Esa rica
legataria de todos los tesoros que han acumulado suce­
sivamente las pasadas generaciones, tlue tanto contri­
buyen á aseg urar la preponderancia y perfectibilidad de
nuest ra especie; esa ingeniosísima, artista q ue á cada

momen to idea y 1I0 S proporciona instru mentos mas de­
licados y perfectos para esclarecer y multiplicar las
percepciones de nu estros sentidos ;"esa ilust re profetisa

que constnutemente nos revela nuevos dogmas , nuevas
leyes que guían á nu estro espír itu al través del oscuro é

in trincado laberinto ~e las investigaciones ; esa resplan­
deciente antorcha, que con su vivisi ma luz disipa las
tin ieblas filie oscurecen el espac io que recorre nuestro '
pensamien to , descubriéndonos nuevos horizontes en
donde se divisan bajo formas vagas é indecisas los sím­
bolos de una mu ltitud de problemas importa n tes, que
todavía están por resolver j esa deidad henúflcu , en fin,

que 1IOS traza con su mano la senda que ha de condu­
cirnos á nuestra mas elevada misión sobre la tierra, la de
contri bui r eficazmente á realizar-el bien, determinando
el progreso y perfeccionamiento del var iado é im por tan­
tís imo grupo de estud ios de aplicaci ón, que tiende n á
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satisfacer las mas apremian tes necesidades dela huma­

nidad .
Habr in terminado, Ilmo. Sr. : mas ) reunida en este

san tuario de la cienc ia . la juventud estudiosa que
acude al maternal llamam iento que todos los años le
dirige la Uuiversidud , temei'ia i~curl'1r en un a grave
omis ion , si á nombre del Claustro dejara de dir igirles
la palabra, siquiera por breves momentos.

Vosotros los qne acudís afanosos al regazo de .esta
madre cariñosa con el objeto de que in filtre en vuestra
jóven inteligencia el calor de su vida y de su espíritu;
Jos que sentís vuest ro corazón dulcemente conmovido
por un sincero amor hácia la noble Sibila qne se cobija
bajo las bóvedas de ~sle sac rosanto templo del saber,
con el fin de que ilum ine vuestro espíri tu con las luces
de su sana doctrina; los que en fin 'venís con el decidido,
propósito de adornaros con los nobles distintivos -que
presta unu ilustraci ón verdadera, sólida y provechosa,
elevando en vues tra conciencia las excelencias de la ver­
dad en todos los ámbitos que abarca el anchuroso campo
de la ciencia , deponed todo yana temor , puesto que muy
luego encontraré is el estím ulo y-la confianza en la cor­
dial acogida yen el decidido afan por satisfacer vuestras
legítimas uapirucionea, que siempr e han mostra do á sus
discípulos los ilustres miemb ros de este Claustro.

La Universidad de Barcelona se complace en es tos
momentos en dirigiros los mas afectuosos saludos de
bienvenida , y le halaga la esperanza que con vues tro
intachable comporta mien to sabréis corr~sponder dig,-
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nam ente á la cariñosa recepción que os dispensa y al
desin teresado y solícito afan que mani fiesta por in cul­
caros la provechosa enseñanza de una sana doctrina.
En interés de nuestra desventurada pat ri a, que todavia

sien te el peso y el abatimiento de un recien te y tristísi­
mo p eríodo de decadencia y oscurantismo; que reclama

con afan de vosotros, sus hijos mas distinguidos , una
vigorosa y leal ccopcrucion para que pueda rec uperar
los títulos de cultura y de ilustraci ón que le dieron su

antiguo poderío y su alto renombre j los dignos miem­
bros de este Clastro que por Sil parte se desvelan en con­
servar y aun enaltece r los gloriosos timbres de alta
reputación que en todos tiempos ha obtenido la escuela
que está á su cargo . os ruegan que no defra ud éis sus
legítim os deseos y esperan del pundonoroso celo con
que vais á verificar vuestros estudios , que, una vez in­
vestidos de los títulos que os autoricen á prestar vues­
tros servicios á la humanidad , do qui era que ucudais
con este noble fin, podáis decir , sin que el r ubor de la

vergüenza asome en vuestro rostro, sino con firme ente­
reza y noble dignidad, que sois hijos de la Ilustre Uni­
versidad del Principado.

lü : nrcuo.


